
De la devoción Jílbaríana 
en tierras gerundenses 

Cd fiesta de 
la natívidad 
de la 
Uírgen 
IHaria 

A poco de iniciarse el mes de sept iembre, 
concretamente el día ocho, la Iglesia celebra el 
nac imiento de la Madre de Dios. Como que la 
inmensa mayoría de las imágenes marianas ha­
lladas, se desconoce con certeza ei día que lo 
fueron , fue elegida dicha ¡ornada para celebrar 
su f iesta, puesto que, den t ro de un plano simbó­
l ico en este día nacieron, a excepción de aquellas 
que, por alguna ci rcunstancia muy especial, 
cuentan con un día p rop io para la celebración 
c'e su fiesta. 

En la región catalana la devoción mariana se 
remonta a t iempos ant iquís imos y, casi podría­
mos a f i rmar , no existe una montaña o una pe­
queña col ina, que no esté coronada por una hu­
mi lde e rmi ta o un grandioso santuar io . Por eso, 
cada año se celebra con ex t raord inar io fervor y 
so lemnidad, el día de la Nat iv idad de la V i rgen, 
fiesta conocida popu la rmente con el n o m b r e de 
les Mare de Déu trobades y, también, de la Mare 
de Déu de Setembre. 

I i i i l i ' l II 

Mare de Déu dci Bon Vialge, 
de Sanl FelFu de Guíxols. 

El cu l to a Nuestra Señora con sus t í tu los y 
nombres d i ferentes, es una gu i rna lda sin f in de 
bellos poemas. Dejando aparte las advocaciones 
y mot ivos de las le tanías—-teor ía angélica que 
se remonta al p r i nc i p i o de los siglos — f i jémo­
nos solamente en las nomenclaturas populares 
que componen toda ot ra letanía. 

Son muchís imas y variadas las advocaciones 
de la Mare de Déu en Cataluña. Nos re fer imos a 
las t ípicas, a las de carácter local o equivalentes 
a su or igen, cu l to y l i te ra tura , contando casi 
s iempre con santuar ios o ermi tas prop ias, rodea­
das de gracias y hasta de leyendas. Así podemos 
leerlo en algunos de los gozos dedicados a Nues­
tra Señora: 

Pulg que amb tanls noms sou lloadaj 
Mare de Nostre Senycr... 
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Son abundant ís imos los nombres con que es 
loada Nuestra Señora en la t ier ra catalana. Hay 
uno, pero, Montser ra t — el p r i m e r o por su sig-
nif ícación y representación — en el que, c o m o 
vér t ice con iún , coinciden todas las corr ientes de 
veneración a María en esta región catalana y es­
pañola. Entre los gigantescas y or ig inales rocas 
de Montser ra t , t iene asentado su t rono la Virgen 
Morona, montaña que parece haber sido serrada 
por manos angélicas para levantar en ella su 
palac io: 

Amb serra d'or, els Angelets serraren 
eixos turons, per fer-vos un palau. . . 

Vecinas de Montser ra t , vecindaje que se re­
fiera a su fama, al esplendor de su cu l to , por su 
t rad ic ión y devoción, podemos c i tar concreta­
mente en nuestra p rov inc ia de Gerona, a la del 
M o n i , de Nur ia , de los Angeles, de! Colleli, de la 
Salud, en San Feliu de Pallarols y Terradas, del 
Camp, de Rccacorba, de las Salinas y muchas y 
muchas otras. 

La imagen de la Mare de Déu de í^úria, tiene 
asentado su pelacio en la placidez y la soledad 
c!e una planício rodeada de altas montañas, como 
amor ta jada en inv ie rno con el b lanco sudar io de 
la nieve, que hace el paisaje aún más so l i ta r io : 

Verge de la Valí de Nuria, 
voltada de soletáis... 

En cambio , Nostra Senyora del Moni , t iene 
su morada en la cima de la niontaña de su mis* 
mo nombre , semejándose a un potente fa ro que 
i l umina las t ierras del A l to A m p u r d á n y de la 
Gar ro txa ; como si la punta de su campanar io 

Marc de Déu de Sanl Fcliu de PalInroU. 

tocara al cielo y las nubes que la c i rcundan le 
s i rv ieran de azulado manto y las estrellas para 
adorno de su corona : 

Té els núvols per cortina, 
per blava mantellina, 
la volta deis esleís... 

Y la de los Angeles, cuyo t rono ciomltia todas 
las Gabarras, entre bosques sorribríos dent ro de 
un para je encantador, a cuya c ima los romei'os 
acuden en busca de la escalera quF: ha de con­
ducir les por los caminos de la Glor ia eterna: 

Des de Pujáis a l'Escala 
que veié amb ángeis Jacob: 
si es recolza allá deis núvols 
neix en eix turó ciclop... 

Las advocaciones deben su nombre a muchas 
c i rcunstancias, sean de lugar, de or iqen, de la 
f o rma en que fue hallada la imagen, de los mi la ­
gros pr inc ipa les a t r i bu idos a la m isma, Existen 
una cant idad ex t raord inar ia y muchas veces una 
misma advocación es repetida en di ferentes co­
marcas y local idades. 

Sabiendo de antemano que hemos de o lv idar­
nos de una buena cant idad de ellas c i taremos a 
vuela p luma unas cuantas solamente en el ám­
b i t o p rov inc ia l , algunas por desgracia posible­
mente desaparecidas. Asi , podemos hacer men­
ción de la de Nt ra . Sra. de las Alegrías, en L loret 
de /v\ar; de la Asunc ión, en S'Agaró; de los Archs, 
en Santa Pau; de Bell-lloch, en San Esteban de 
L lémana; del Coll, en Osor; del Colleli, en el T o r n ; 
de el Corps, en L lo rona; de la Font, en San Feliu 
de Fontcuber ta ; de Gui la r , en Argelaguer; de las 
Neus, en Selva de Mar ; de las Olletes, en San 
Privat de Bas; de l 'Om, en Vental ló, Mararach y 
M o n t i r ó ; del Por ta l , en Olo t ; del Port , en Llansá; 
del Remei, en Bañólas y la Valí del Bach; de Ro-
cacorba, en Granollers de Rocacorba; de Parnés, 
en Santa Colorna de Parnés; del Cos y de la De-
vesa, en Montagu t ; de les Escales, en Oix ; de la 
Font Santa, en Jaf re; de Mot-Ros, en Bequdá; de 
Pols, en Ord is ; de Requesens, en Cantallops; de 
Lourdes, en Romana del A m p u r d á n . de Palau en 
San Lorenzo de la Muga; del Roure en L lers ; de 
V ida, en Cistella; de! V i lar, en Blanes; de les 
Agujes, en Sadernas; del Fau, en A lbañá; de les 
Salines, en Massanet de Cabrenys y tantas y tan­
tas cuya l ista se haría in te rminab le . 

Por esto, la jornada del ocho de sept iembre, 
al igual que la del día quince de agosto, bien po­
dr íamos cal i f icar las como de la Fiesta Mayor 
mar iana de Cataluña. No en balde esta fiesta tan 
cr is t iana y española, es la de los nombres de la 
Mare de Déu, los cuales f o r m a n un var iado con­
j un to , la catedral más admi rab le y maravi l losa 
V el siano del amor constante a la celestial Se­
ñora, al que ella sabe corresponder espléndida­
mente, de r ramando a manos llenas abundantes 
gracias y bendiciones sobre nuestros pueblos, 
sobre nuestra quer ida prov inc ia y sobre España 
entera. 
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